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fTOM* V. 1 ^  nâ a 9trten> si se que-
'  i • '  dan tacatas en el paptl  y

existen sulo para perpetuar
t f i í l ü i i J  6 *  * #  ’ i i r í  >*> T J . J  X  1 * 1  * ! < £ »  » ¡ l  á » l U ¿ u !

en ridículo 6 la nación. ¿Qué . ; r * •/*. ,\ *,» .*
ttrá, jiufi, dtl pan tu dan - i ( NUM. 47.) , -
dt ti almto t t  tobrepone á ¡. V. '
/ a  W ilt > tu H  HtLijl

*
i

^  , ,110*1 Y j  4

fí IÍ4ÍI A 4íjb;:^d.-..U^Pt? U4l
— ~ 1 ' ̂  'T---- :........... t... ....."
'■ M IE R C O L E S  28 .D E

t  1 •*' '*'** .1 
f *»* !>i^¡. rjiti

•’<> *.í i. t (<r
j 'Ctrl 'í?/||4"íiUílIV.* t

- .... I , , I - " " ,W  ' ■ 1 "lim* —

F E B R E R O  U E  lh ;* B .
i

-TÚ »:"* ! ¿-¡i » ¡»
___________  ¿ .-

f«i
¡i

*4>t »ii'> I N T E R I O R . '  « »-»**»,

14 i HHH4
-.0 li lilí

~t~ -vü ■ >»-i4 ■41111a , i tT J i  '
LM

vil , -.OI
DEPARTAMENTO DE YUCATAN, , , ,

ilMínda 27 de e de 1838.
Secretaría del gobierno.—Con la «preciable nota- 

de V. & de 20 de diciembie ú timo, itcibi ios dos 
ejemplares del dictamen que la Exilia, junta de e»e 
departamento se snvió emitir, comecuenie a consulta 
que lepidio el Exuio. si. gobernador de ese misino 
departamento, acerca de Una rtpiesekUciou que pre­
tendían elevar al Exilio, sr. presidente alguuUs 'vecifr- 
hotí de la ciudad de Tutuca, solicitando la restitu­
ción del sistema federal.— Ti etensiuue» de esta nar 
turaleza, no solo deben tenerse poriltgales y avatir 
zadas, sino también por alarmante* j tuüvt isivas del 
órden. Reconozco que en las (ejes constitucionales 
está consignado el deiecbo de petición; mas esto no 
puede ser ostensivo á destruir las bases constitutivas, 
«p rque en ellas mismas se pioinbe,.) e» uú- caira vio 
idi la razón el pretender que iúsi íraiiquiuas de la ley 
autoricen los actos que ella veda piiuicutcincute, coy 
el interesante bn do ebr consistencia y estabniuad. á 
las bases del editicio social. Analizar en diverso y 
contiaiio sentido el texto y concepto de la le) en esta 
parte, es entronar la anarquía etitmigo del orden, 
destructora de toda garantía, y verdugo cruel que 
destierra la paz y degüella la prosperidad ue iosipue- 
blos.—Fui llamado por el óideu que la ley estable­
ce, á servir el gobierno de este departamento^ se me 
exigió una pública promesa de guaidar y hacer se 
guarden las actuales institucioneM: así lo juré, y este 
es el deber que recounzeo. Mi existencia política 
emana de las leyes: ellas me han elevado al puesto 
que obtengo; ellas ine impon* n la obligación de sos­
tenerlas, y yo no descenderé de este misino puesto, 
sino con el honor y la complacencia de haber em-

Ídeado todos mis recursos por hacerlas cumplir, sé- 
lando, si necesario fuese, con la pérdida de mi exis* 
tencia la consecuencia de mis principios.— Esta es 
im fé política, que cou franqueza manifesté al públi­
co, al hacerme cargo del mando de este depaita- 
mento Creí también recordar á todas las autoridad- 
des sus respectivos deberls, y con este objeto (es di­
rigí la circular que en copia acompaño. Como estos 
Setos envuelven una conexión tan íntima y conforme 
Con la opinión y sentimientos de esa Exma. junta 
departamental, manifestados I en su dictamen, espre- 
lado y contraido á que se repriman los artos que 
tiendan á destruir las actuales instituciones,* puedo 
•segurar á V. S. que lo he recibid*, con la mas parti­
cular satisfacción, y corno un apoyo respetable que 
esclarece mis principios y justifica mis procedimien­
tos.—Sírvase V. S. manifestarlo así á esa Exina. junta 

1 departamental, y recibir con t*te motivo la espresiva 
protesta de mi consideración, y las seguridades de mi 
distinguido aprecio.— Dios y libertad. i\¿euda 25 de

- m  m  & m
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1 f»T*> illVJUI £ . |í )!* iO  t; h  l* -.14» JrAl-*í i
enero i 8S8.— Pedro Marcial i(¡uerra%~  Sr. presi a
dente de la Exina. junta departamental de México, 
Don Agustín Vx de Eguia.| i ¡ ib * s¿ *m } A 
. * Es eopia. Ménda < 26 de enero de 1838.— Manuel 
Carvajaly secretario general. . •* I

, i
n 4 . iMeXICO 2 DE FEBRERO DE 1838.

Contlnú i t i  articulo comtuzado en el núm. 38.j ¡. »« ’' •. <.!*>♦- t; í t * *1 Rwl* . j .. | - > ■ • • i
i No podemos consentir que el Sur aumente su poder 
ya desproporcionado, con una estensiou indefíuida de 
territorio, porque sus disposiciones respecto á nosotros, 
no prestan seguridad alguna de que use bien su poder. 
Por desgracia nadie ignora que el Sur no abriga sen­
timientos amistosos ái la el Norte. Dividido ya de no* 
sotros por una institución que le dá uu carácter pecu­
liar que tp sujeta á reproches, y que le impedirá siem­
pre rivalizar con nuestra prosperidad, no puede mirar* 
nos congojo» favorables. Sentimos, aunque tardérm»« 
en quejarnos de ello, que en el congreso hayamos te­
nido que afrostrar un tono y un aire, que solo hemos 
podido soportar ayudados por el temperamento mas 
frío del Norte. Ko podemos consentir en ocupar un 
puesto mas bajo que el que tenemos ahora: no pode­
mos consentir.que nuestra confederación se estiendt 
sóbrelos desiertos de México, para darnos señores mas 
poderosos. ' La balanza antigua del pais nos es ya bas­
tante desfavorable. No podemos consentir se eche en 
ella un nuevo peso, que fije nuestra inferioridad poifti*- 
ca y la de nucltta posteridad. Os manifiesto, stAor, 
lo§ sentimientos del Norte. Acaso en parte serán preo­
cupaciones infundadas. Estos celos, mui has veces íip- 
justos, son fiutos necesarios de las confederaciones. 
Tor lo mismo, nodtben adoptarse medidas que per­
turben con estrana é inesperada violencia, las distri*» 
bucionet antiguas del poder, y se dirijan precisamente 
á ese resultado.

Me parece que en el caso de que se agregue Teja!, 
es no solo un dere< ho, sino un deber de los estados li­
bres, d  decir á los que tienen esclavos: „Miramos este 
arto como una disolución de la unión, t as condfctoi- 
nes ¿Míeteles del par to nacional se hallan violada*. 
Nos adherimos fielmente ó vosotros; pero no nos inu- 
rémos &esta adquisición nueva é inicua. No partici- 
parémos en vuestras guerras pon México y Europa, <*i 
vuestros planes de estender y perpetuar la esclavitud, 
cu vuestras esperanzas de conquista, ni en vuestros in­
justos despojos.” Nadie estima la unión mas que yo, 
considerándola medio de paz; pero cou T*ja* ya tío 
tendrémo pnz. Tejas, introducida en confederación, 
traeré consigo luchas domésticas y estrnugeias; va ni* 

tc ú  nuestras relaciones ton otros,países,y las que leñé* 
mo« unos ton otrrw, i* Una división pacífica <n el pr»— 
mer cario,■ me parece ‘amenazar menos discordias, que 
mía disolución prolongada y 'calenturienta de la nfcrien, 
tal como debe esperarse de e*n,innovación funesta.

Soy solo un miembro de un» nación de quince mi­
llones, y Olido Ul, puado parecer sobraditiu»»gMÍficaittO

. I
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qoere h* confiado á ®6te pueblo, con preferencia i
tudas Jas maciques.11 1 “

f'fr? ■

tre un4 nmevUda jmwiea Per® en e*U 
r auu*oUna# oscuro, participa eti la 

soñera ni* y e» responsable de loa a» toa públicos, á me­
que se libre del cargo, opo riéndose á ellos de algún 

modo desproporcionaduéitrconvitotendel mal, Por lo 
mismo Maduro, que aunque deseo con ansia que no se 
veriti |Ue I» separación de estos estados, y aunque tal su.
Ceso frustraría las espera mías mas bellas de mi país, 
puede strsembargo someterme 6 ella, mas bien que»re- 
cibir S Tejas en la cónf derae ion. Me repugna tinao- 
to que siu lífnite ni Un nos comprometerá ccm kpno- 
b o á robos y guerras, y á la obra de sostener y difun -
dir U servidumbre. fío deseo participar de la respdn ■  «M B aH »
•abitidad, ni vivir bajo el mando de un gobierno que adulaciones, y á preferir la reputación á la mora 
adoptase la polfticay se rigiese por el espíritu que es- dad* quemé fr*nqn*«a -ppdrá interpietarse como u 
plegaria Ja incorporación de Tejas á nuestra patria.

„Es verdaJT eue si el Sur está resuelto á incorporar 
emisivo á T» jas, como «n mievo puntal de la .esclavi »
¿timbará bien de insistir en que se divida** lo» estados.
A í  consultaría mejor su seguridad. Pudría abstener- 
ee cuidadosamente de toda rornunioii con la parte Ii 
bre de este país. No permitiría que atravesara sus i -  
m-tes ningún ferro-carril de esta paite, y cortalla to ­
da comunicación con nosotros por mar y tierra. Aon 
nial; debia abjurar toda conexión con ei mundo cjvm- 
li/ado, porque de todos los países lo invadirían 11 * fl ij s 
b  »stiles d la esclavitud.n Debería p in tar su iódigo al 
dictador del Paraguay, y cenarse herméticamente con 
tra los li pros, opiniones y viotas contagi -sas de lo» es- 
ti alígeros, bu orgullo, no menos que su seguridad, le 
CUM fluían este ai>Utnte;ito, porque adoptando por

„Ha mucho se repite, que la libertad depende de la 
moral, y no pienso estenderme sobre una moral tan 
general y antigua. Solo quiere decir, que ahora nece­
sitamos tenerla presente, y que no podemos desaten- 
deila sin grave peligro.^ Entre uosotros hay síntomas 
de corrupción, y demuestran que sin espoliemos á pe­
culiar riesgo, no podemos «ntiar en nueva carrera de 
tiímeii. No puedo hace» justicia á este asunto sin 
hablar de nuestro pais -con la misma libertad que ha­
blaría ue cualquier otro; y por desgracia estamos 
tan acostumbrados como pueblo 6 recibir inciensos y

Va reputación á la moralf-
......  ̂ . . una

especie de traición; pero seria mengua hacer conci­
siones á esa debilidad peligrosa. Creo que la mora­
lidad es el primer ínteres de un pueblo, y que ella re­
quiere que las naciones se conozcan á sí mismas, 
como los individuos. El que ayuda á una comunidad 
6 comprenderse y á aplicarse una regla mas alta Ue 
acción, es el mej >r patiiota, y el que mas contribuye 
á su faina duradera® [S. C.J
----LJ---- «-1 -L1— - ■CIM-J" —»"** 1 I ■ 4-
* \  C O M U N IC A D O .• » *.» '1 VJT . y* J • ' ' ‘

< Sres. edítales- . Se equivocaron vds. medio é me­
dio en su editorial del día 7 del que rige. ¡Válgame 
Dios! ¡Qué cosas se ven, que no pudieran creerse!

.principio, que la esclavitud és un bien que debe dt 
fundirse y perpetuarse, perderá con tal acto el rango 
que desea entre las comunidades civilizadas y dimitió 
• picas. No podré ser reconocido corno igual por otros 
«estados. Sobre ese particular, el mundo ha espedido 
•q decreto, y ningunas protestas ni clamores puedeu 
•«-focar la voz profmda y solemne de la humanidad, 
que vá cobrando fuerza con cada nueva generación. 
Una comunidad que reconoce los males de la escla­
vitud, j  solamente la continúa porque la propia con- 
•« rvacion, primer ley de la natutaleza, parece exigir 
cambios lentos y graduales, puede conservar el respe­

cto de los que juzguen infundados tus temores. Pero 
tina comunidad que te ligue inseparablemente á la es­
clavitud por elección y gusto, y con el fin de estender 
C'ta plaga hasta donde alcance, debe ser un apodo en­
tre las naciones; y el amigo de la humanidad sacudirá 
contra ella el polvo de sus pies para testificar la re­
probación que le inspira.1*

El aprecio con que generalmente han sido recibi­
dos los e-tractos que h unos publicado del interesan— 

¡ te cuaderno de Cha tu ng sobre Tejas, y el deseo de 
jque no carezcan de su conclusión nuestros lectores jf 
los de lo» periódico» que han empezado 6 ius» rtarlos, 
Dos obligan á pioseguir esta materia hasta su término.

i n la quinta y última parte de su discurso, impug- 
.Da el autor la agregación de (Tejas 6 los Estados Uni- 
.dos, porque ella será altamente dañosa I  la CHUfii de 
.la libertad y de las instituciones libres.

Auáque qiF'efectivo que en 17 de enero próximo, *« 
espidió poiH l supremo gobierno la óiden que vd». es­
tán, para que ó*./os jueces de turno s* l*s proporcióne 
roo oportunidad y ¡opuridad un ejemplar de iodos loo 
impresos que te publican en esto capital; Cambien lo 
es, que ha-t i ahora, qqe somos L2o de febrero, no se ha 
pasado u» uno solo de los tales ejemplares á los jue­
ces; y a ni no hay, ni podrá haber novedad alguna: Isa 
cost'i siguen su curso natural, que ya veremos en lo 
que paran: todo progresa admirablemente, y los síes, 
editores del Iris, no tendrán porque enojarse, ni echa­
rán á vds. en cara, que no se encargan de hacer una 
difusa disertación sobre libertad de imprenta, sus 
¿"temos periodos, sus colones perfectos é impeift cttq, 
su estilo imitando ó Fi. Domingo Peiegrino, y otros 
mil cargos parecidos ó los que sufrió el humilde cuer­
vo, cuando se trataba de saber qué tal era su vuelo: 
ya se ve, como que concluyen vds. con los exortucio- 
nts y  conjuros de ordenanza, que no se pueden oír 
sin una violenta conmoción.

¡Qué hombre de buen sentido, que observó desde 
el principio, aquellas esposiciones de sugttos notaba ■ 
6 favor del maldito sistema federal, y que después ha 
visto la imprenta en una absoluta libertad é impuni - 
dad, pudo dudar que á todo esto Berian contingentes 
las vjai de hecho, el trastorno general, los males sip 

•cuento, la anarquía! Esas revoluciones filosófica!», 
solo de opinión y convencimiento, son purameute 
ideales, y menos pudieran jamás realizase en tiempo 
de ia exaltación de los partidos; pero ademas, ¿no ha• _I I • . ,'v feW B* D** toda la discusión antecedente resulta, que esa jurado la nación, ,,que en seis anos no se pueda ha*- 

medida ejercerá un influjo desastroso en los sentimieo- cer alteración alguna en las nuevas iustitucioues que 
t<»< y principio* morales dt. este pais, saiicioouido el adaptó? ¿-Pues á qué venia ahora esa revolución fi>- 
sa |«»é«\ infl «mando la codicia,/xneqtando especula— losófioa, esas opiniones ir convencimientos, aun caso

que lo fu&áaaA * ¿Y cuáles nos han dado los síes, de 
la oposición, entrándolos editores del Iris? ¿Lo se­
rá,» decir: que a»í como el fruto cae de los árboles, 
cuando está en sazón, ya se hubieran visto triunfar 
les principios de una libertad veidadera, y caer en 
•desuso y ri.tí ilo las travas con que pretendieron l i ­

ciones ilegales, trayendo á la confederación una co- 
unidad, cuya historia entera y circunstancia» todas 

ton contrarias al órden moral y á una restricción sa - 
Iml >ble, vio lando la íé nacional, proponiendo fi íes in - 

Hales é inhumano*, colocándonos como pueblo en
oposicipftá los e»f téteos de l« I M í f t s |  ia) moví 
miento de ira en todo el mundo civilizado. Di- garla, sin esplicar ni fundar de qué manera está Xv- 

é una corro,>c»on mural, que demasiado preva gado esa libertad? ¿Lo será asentar al aire, que en
a entre nosotros, y al hacerlo, conmoverá los el aciago ano de 33 hubo cosas buenas, todos fueron

¡os
p t-p i

aquí, y la espnndrá á la befa principios liberales, y que seria de desear, que los 
% uua traicioa é  U graa causa que proumevea la .federación lo hagaq do bqpna ft,

.

m



. . . . . . .  ?:

WíafOK

*■ '

/ ,

i I
•<̂ '  '  ___ ,.

f t - ■•' v

¡r®
►perariámos 

pueblo» sobra 
» no obstante

jen adeffws VD rpi concepto la cualidad de sedicio- algunos ápices de vtrdad que a  mo por descuido se 
tea y: subversiva*; (engase e»to por fenati&mo político, han intercalado en t ila j»sra conducir quizá nu« s- 
Ó lo que l# quiera^yo me contraigo á los hachos: cito\ tra humiltfr: inteligencia a otras que. sin ese auxilio 
principios uRuesiionablcs, y arguyo con la es pon en- siempre respetarnos como inconcusas y de cuya maiip 
efe; dfga»b> M  raqvi mientes del general Urrea, de ^ v  . * -*x *• "
Gm chano Guzmaru, de Oferte, los que h* habido en 
Tepic, en el departamento de México ¡jfa., excita­
dos todos pqf epos genios benéficos,? que no quieran 
mas que r^vo^cioues filosóficas de ra» iociuio y con­
vencimiento; y ¿aun se quieren mas pruebas? . Pues 
no faltarán; harto se afinan nuestros filósofos, que tie­
nen por suyo el campo, dando por, cierto que la es- 
cuadra francesa e*tá ya en Veracruz, dicen; pue­
blos despertad. Fie aquí el fruto de vuestra creduli«: 
dad en favor de la oligarquía tra id o ra ,... Unámonos 
todos, reclamemos lo que pide el Vota nacional 4, , é ;
Que mueran los tiranos, ya sean e traugeros, ódo- 
n i é í t i c o s . .Q u e  se nos restituya de luego á luego 
nuestra sagrada carta federal; los que se opongan á 
esta medida justa,, necesaria, útil, conveniente con­
forme con el Voto nacional, son los traidores desna­
turalizados, inicuos y criminales detestables, dignos 
de que fea arrastremos y despedacemos en nuestras
y  y ty(i i 1 -^ r-~T-TV -7-t r¡ -*T7TIT-TT̂  } J «J

Pero no haj que asustarse, «res, editores, „cuidado 
por Dios, eos dicen, con querer poner trab.is á la fa­
cilita I de pensar, y aunque vds.no han son «lo di­
rigir sus excitaciones y conjuros ele ordenanza contra 
e*a facultad, sino contra los que imprimen y circulan 
sus pensamientos, y excitan poi este medio á la se-» 
dicion y subversión; la distinción es puramente mfl- 
tifisica, porque todo e? pensar, y los, que tomen las 
armas, y arrastren y despeJacen por las calles á los 
que se opongan, también pensarán; y asi esas citas 
que vd*« hacen, esas leyes que también existían 
substancialmeute el ano de 33, para que se corrijan 
ó eviten lo? que llaman abusos, no saben lo que se 
diceu'* por Dios, cuidado cotí observarlas: cuidado 
con huir la luz de leu demostración n, esto es, las que 
lucen ver las ventajas del sistema federal, aunque no 
h i llególo el caso de presentarlas: cuidado con obs­
tinarse por cualquier bando, aunque este sea el del 
órden, el de la observancia de las leyes y de las ins­
tituciones juradas: nada de eso; seria atrazar el ticen» 
po cincuenta años al monos9, pues tantos han corrido 
desde el de 837 acá, y lo que importa es, que haya 
una constitución cada tres meses, porque nunca fal­
larán demos trac iones, s i, *> { - * - i » J  j '

No se me negará que estas consecuencias son legi­
timas, y que está de manifiesto por lo mismo el ver­
dadero espíritu ó intención del mentor del Mosquito, 
que le corrijo sus errores políticos, y hasta su estilo, 
y U impropie Jad en el idioma: vamos, que lo hace ó 
las mil maravillas: cualquiera quedará convencido 
con sus demostraciones, como las que se vierterv sobre 
el sistvmq de gobierno y la libertad de imprenta, y . 
ademas recordándonos que estamos qn el afta de 
183?; esto es, en una época en que son muy en vano. 
las exurtaciones y  conjuros de ordenanza porque no 
se quiecq que fray a paz y órden en la república.

Cs de vdi,, como siempre, su afectísimo, apasto-, 
n*áo sm idor,—-Af. 1 ......

E L  M O S Q U IT O  M E X IC A N O .
f 1  S i J  t i  "¿TI- - j  t l ’1  i  . ,  S tS i :  K  i

MEXICO. FEBRERO 28 DE 1838. .1

Enemigos de qup los acontecimientos se hagan va- 
V riP^5 6 con gratuitos equívocos, no,
podemos dejar pasar como está escuta en un periódi­
co la llegada del Sr. D. Vaíentin Gornea Parías á esta

II&JP*11 1111 1 1 « ■
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featácioa están bien persuadidos los \ utblos á quienes 
parece se ha tratado de fase inar por meoio de urt 
complexo de falsedades qqe bien traducido al cas- 
tellano, no tiene mas valor que el de una solemne al­
garabía. piremos, pues, algo sobre el escrito qut, ' 
tenemos á la vi*ta. . * *

Es una Verdad que la noticia del destral a*que del 
Sr. Parías se difundió con aqurtla^velocídúd vi n que el 
layóse desprende de una nube prt fiada de duwstrts, 
y cuyo trueno aterra á todos los m ientes; porque 
aunque S. E. haya venido, como lo ¿rttmos, con Jas 
mejores intenciones inspiradas en el teatro de sus in­
fortunio*, el partido turbulento que lo deseaba, se 
conmovió de tal manera y con tanto regocijo, qne mu­
chos creyeron venia el Sr* F a ifa  ce prtcuiso» de una 
catástrofe, razón porque creimos que no feriarían 
personas no malvadas, sirio sobrecogida* de temor 
por los recuerdos de sus padecimientos en el «no ilev 
33, que pensaran en agenciar la expulsión de ct%i¡uU<t- 
no tan desgraciado; pero si así fié, tenemos la satis­
facción que sus sentimientos se ahogaron en su miuna 
cuna: los oligarcas conocen qt/t según el alado . t  loé 
negocios, la piedra que no se mueve hoy, acaso se le­
vantará mafiana par í demoler nuestras cabezas.

Se 8 upo ó punto f io ,n o  h;»y duda, el día en que había 
de llegar h esta ciudad el Sr. O, Valenlin,y muchos ciu• 
dadnnot de la ínfima clase de los barrios, más que por 
impulso natural salieron á Recibirlo hasta el camino, 
correspondiendo así a las invitaciones que con anticipa­
ción de algunos dias les hizo un general muy conocido 
por la celebridad de su nombre con que se recuerda uq 
vegetal suave y sabroso que siempre tiene lugar auu 
en los mas opíparos comelitonert en el concurso de 
tan respetables ciudadanos, no faltaron muchos de 
aquellqs que dirigen la opinión de sus sinagogas y son 
por supuesto hombres de gran paquete, literatura y  
selecto civismo.— De estos hombres famosos de lat 
luces del siglo y de la libertad, salieron de ssla para 
Abolla á las nueve de la mañana del /Unes en dos d i­
ligencias que tomaron, una cor fíente pata elloi, y otra 
mucho mejor, (porque corría mucho mas), marcada 
con dos tiras de papel blanco que adornaban los cos­
tados y decían: VIVA LA PATRIA, para conducir 
al ja l icie me infortunado á la desventurada ciudad de 
México. Los que iban sn tos espresados carruages, creían 
tener pocos que los acompuñarau en la jornada (no 
obstante la popularidad con que cuentan); pero á po­
co se desengañaron, y  mucho mas en el represado puc• - 
blo, en donde se halla de comandante en g< fe de una 
sección selecta de ciudadanos á cuya vista tiemb'an 
fes propiedades, el celebéirimo coronel D. Pedro R i­
vera y un cura que no puede dejar de tener prestigia 
entre sus feligreses para concitarlos á la celebridad da 
Ja llegada del desventurado viagero. Así que, el con» 
curso fuk numerosísimo, tanto que estuvo en la exacta 
proporción (haciéndoles gran fivorá lo* bullistas) de 2 
á ló0: es decir, de 2 'J patriotas á 160® oligarcas que 
quedaron en México sobrecogidos de temor y cal» u - 
lando el porvenir político de la república. I a inquie­
tud, por decontado, de ese concurso numerosísimo, « ra 
tanto mayor cuanto mas corrían las horas ó porque 
les parecía ^  Tos patriotas que con solo la presencia 
del sr. Farras, se verificaba la suspirada revolución^ 
Aporque están intimamente persuadidos de que ella 
se verificará ¿on tan fausto acoiriecimianto de haber 
vuelto á MéJcir’O d  patriota infortunado y  precursor 
(té la primavera. Se habían reunió eníAytdla, vol­
vemos á dócil,, no solo los vecinos de aquella poblad
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f¿jju como »e reúnen en toda* partes, aun para tri- bi6 sár el plus-café con que t i  lie. Olageibel corona* 
la fiesta, ausitia^o del orador romano, para volar 
no solamente la cabeza del Sr. Farías, sino tambiénw ' f  ,ri,l,ezS I ® S ^ K t w ó

pqir&a, coro " e lV o fp íd ro  Rivero y-habiendo rom- para d e le ita r  de su éxtasi» á la inmensa multitud que
l . “ .  : . . i /„  *.,¿-*.¡1.1.  L i M h . 1 »iuei>e estímulo, acaso se habría quedado hasta llagarMfWWií0^09 I #  coheles que les fue posible, por no te-

?,ra «*■ <5®“ 1"e |" 9»,ir“r *¡ny<ytrwpft estáticos, (como los pastores en Belen, jf.
sjO saber ppr qué lado prenderían sus cohetes na -
raudo (oarq. «f orante, que era el rumbo por donde
debía (le aparecer ti untiguo defensor de loe derechos
dr la En efecto, eu el éxtasis de los pati iotas*
habría sido conveniente que hubiese aparecido una
qstrella por el oriente, como aquella que guió á los
tragos pl pesebre del niflo Jesús; pero Dios no quiso

Ú M t f & t í  l  á¿ US « ‘áticos esperta- 
8ures esa guia i elestial, contenta acaso la divinidad, 
con qi* el sr D. Valentín viniese á México, prece - 
dido de muc hos cometas de cola negra que fueron 
entre la multitud á rendirle en Ayotla sus homenajes. 1

.7 Int dos y  media de la larde llegó el Sr. Farías á 
Jjyotin: fue recibido con una mfsica de viento,y con to­
do género de aclamaciones: los cjh'les anunciaron aquel 
seceso á grandes distancias: estaba preparada una casa 
para recibirlo, y  en ella dispuesta uña comida que se le 
sirvió á poco de haber llegado.

E* verdad, la hora J r lu  de su llegada fué á las dos JT' 
media de la t<rde,y la música resonaba con él cierzo 
de c u> o soplo liaii proc edido miles de constipados que 
acaso dtgM erarán en tabardillos, cu)os peores sínto­
mas sean las ac lama»-iones: los cohetes anunciaron aquel 
loe t so; pero no á grandes distancias sino hasta donde

Í»udo IJtgar su trueno ate^fador, y cuya distancia pue * 
e muy bien calcularse con solo el trabajo de conocer 

la cuantidad déla materia impulsiva óinllunable: es­
taba preparada una casa que sería por sin duda la muy
honrosa del coronel D. Pedro Rivera, en donde era

. 1 • • ÍI § i  i »  1 ’ 1 #

jxico con
-i ^ «r — 'í- vubmu tinoia llégar 

, -imi- boca C ierta  )' Í08 0j 08 fijos en el* 
( fíente* cuya ac titud les habría impuesto lia indis— 
pcnsable pena, de vetijir montados con el frente Acia el 
rabo de los caballos, y ya se ve que la postura habría' 
sido demasiado Sorprendente.

Qué bueno hubrera sido que el orador mexicano, en 
su discurso post reditum nos hubiera dicho, cuál era la 
profesión de cada uno de los concurrentes, para no te­
nerlos á todos por industriosos, los cuales suelen andar 
mas de sitie teguas para dar la bien venida al padre ó 
hijo que trae consigo la peligrosa compañía de su for- 
ttóa; >v> U'H'1 ’1'5

También debió el elocuentísimo orador mexicano* 
habernos evitado la éóiifusión para no preguntarle
• T.iti sai. I,eA< /TW/.o í ilu Ino _. J 

Q

póder han tenido de esos departamentos para Üacer' 
valer $us sentimientos, que bien pueden ser de dolor ó 
goza, y el tal orador pudo muy bien haber trocado las 
afecciones, como las infieles figandt ras que nos ven- 

miLiiiibre, Mas si jos padecimientos, se ñor 
orador, á que voluntariamente»e son etióel Sr. Faifas, 
hafl sido no mn nidos, i (jné nds dice vd. de los mui ho§ 
y cruelísimos no mer cidus que hizo sufrir á muchísi­
mos mexicanos para hacerlos rtiercter la gloria eterna, 
á cuyo fin 4*xiiteñ tos tiiarios?* En cuanto á lo demas 
de laalgarabta de la o/ácioh ciceroniano-mexicana,na-‘ 
da decimos, sino e¿ que México en dias pasados, temió 
con razón verso sumergida en las aguas de una inun^ 
dación preternatural, que del modo mas violento atrii* 
hui .mos todos á las Tunosas lagunas de Texcoco y S.’ 
Cristóbal; pero ya vemos qué los amagos justos fueron 
del Grecano, que' se formó con las lágrimas de placer 
y  ternura qdé de rramaron los linces, aunque legañosos 
cijos de \vs‘estáticos. Pero, señores competidores del 
ifdrbiV Jeremías, ¿desdeñarán vds. que nosotros ó nues­
tras, piadosaf MartAs, les enjuguemos el llanto con el 
prodigioso tiénzo dé la reflexión y memoria?.....—EE.

[Concluirá.]1 JM Ij J^J tilli , 1.4
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preciso darle un bocado al defensor de los derechos de 
tu patria, porque ¿161110 dejarlo en campo raso en la 
fuerza del sol, y con la boca seca y el estómago ahila­
do? jPor cieito de los patriotas si así lo hubieran re-

,',j , J : rjj ' A
Tan luego como se levantó de tn mesa, se reunió la

inmensa multitud que había concurrido á manifestarle 
su regocijo, y uno de sus mas sinceros amigos, á nom 
brr de todos los concunintes le dirigió el discurso que

. f  Subiil indignissimam fortünam  
p> aslantissima sungloria . . . .

.Sufrió un indignísimo iónica-  
tiunpu con grande gloria suya....

Cíe. O ratio  post reditum.1* VH\‘ ‘) 1 r« , v m \ * v »

*,Nac»dosVn d ivw ot puntos de la'república, ocupa­
dos en profesiones di fe rebles, nos presentarnos á siete 
lfgipis de la capital, á dar la bien venida al hijo bene­
mérito de esta patria desgraciada. México, I uebla,
VVmcfiur, Michoacón, Oajara, Queretaro, Zac atecas,
Jalisco, Coabuila y Yucatán* nos vieron abrir los ojos 
é |a tur primera, y hoy somps fieles intérpretes de los 
•fntimientos que animan á esas partes distantes de es­
ta infeliz nación. Llegue en buena hora á nuestros 
brazos mi hijo predilecto, y descanse déspues de tan 
110 uiereeidos padecimientos, que han aumentado su
gloría. Que e*ta >>c* acrecenté* si c*s posible, en el ha- P l
ügüe no porvenir que se nos presenta: que las glorias —---------------------------- -------\------ ^ —  ---- 7 ^ -------
dst una patria degenerad** sean Jas del esclarecidp ja -  C E reciben las susc riciones á este periódico en «•* 
Uc ieiire que hoy estrechamos en nuestros brazos, y ^  l* impyepta^yendo rl importe de cada una «l
auéiel repodo y la ventura lo rccviban en au seno con «« <>nce reales para esta cap ita l,/ catorce para fue-

-  Uffim vi. tima «leí furor, de la phgurquí.i;, r». fraric# ^

P IARA el dia jueves 1 <> del entrante marzo debe 
celebrarse la tercera almoneda y remate de una 

CKsa perteneciente i  la testamentaría de Dona María 
FYancisca Tenradillo, ubicada en esta ciudad en la 
tercera calle reat del Rastro, marcada con el nómero 
3, y baluada en 33.547 pesos, cuya almoneda y re - 
rti*te§e‘bace pormandado del ar. jue* de letiasy Ji- 
cenciado Don Ignacio Flores Alatorre, en los autos 
que se siguen sebte la dicha testamentaría en el ofi­
cio de Don Francisco Pozo, esquina de Provincia, 
dónde ha de verificarse él remate, y se darán por el 
qué Suscribe la* riotreibs necesarias á la persona que 
quisiere hacer postura. Mélico, febrero 26 de 1838. 
~Fr<inciscb Rtrez dé L*on, escribano nacional.

voto. Un a r r u t a  tomq.piucejo*, «compa-
pa«lro^

de placar j f^ ^ r n u r , qye-+ioj «Wrrâ
ofrWit loo mejort. ttítigo» Ue la cfuaiopde.pues-

que tan penetrante oración de-
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